
Queridos compañeros, compañeras, profesores y administrativos presentes:  

Hoy nos dirigimos a ustedes para dar gracias a Dios en un espíritu de esperanza y compromiso 

renovado, listos para comenzar juntos este nuevo ciclo que nos desafía y nos invita a crecer 

como comunidad académica. Queremos darles las gracias a todos ustedes por la confianza 

depositada en nosotros, quienes haremos todo el esfuerzo por el bienestar de la comunidad 

estudiantil. De igual manera, queremos agradecer al Centro de Estudiantes Caminemos más, 

que a lo largo de este año ha hecho un esmerado trabajo por el estudiantado y por la vida de 

la Facultad, del cual hemos sido testigos con admiración.  

Nuestro propósito como equipo es claro: queremos seguir construyendo y fortaleciendo lazos 

que nos unan, para hacer de nuestra Facultad un espacio donde todos se sientan acogidos y 

acompañados en sus diversas vocaciones. Por ello, renovamos el compromiso de seguir 

trabajando por los y las estudiantes, a partir de la escucha de sus inquietudes, sus deseos y 

las metas que tienen en su paso por esta casa de estudios. Queremos consolidar espacios de 

diálogo y de encuentro que nos permitan conocernos mejor y apoyarnos en nuestras 

trayectorias académicas y personales. En estos tiempos, valoramos la importancia de crear 

un ambiente de confianza y compañerismo, donde juntos podamos responder a los desafíos 

que enfrentamos como comunidad académica.  

¡Los invitamos a peregrinar juntos hacia los horizontes que nos depara el futuro! El próximo 

año nuestra Facultad cumplirá 90 años de servicio a la Iglesia y la sociedad. Es un tiempo 

que recalca su labor para con la formación de la fe, la investigación y el acompañamiento de 

innumerables laicos, laicas, seminaristas y comunidades religiosas en sus procesos 

formativos en torno a la verdad del Evangelio. ¡Peregrinemos juntos en este camino común 

haciendo memoria y mirando con esperanza lo que se viene! Tomemos juntos el compromiso 

profundo y consciente, qué el aniversario 90 nos interpele a preguntarnos personalmente por 

nuestro aporte para construir la facultad y su misión.    

En su encíclica Deus Caritas Est, Benedicto XVI nos ha recordado que: “No se comienza a 

ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 

acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 

orientación decisiva” (DCE 1). Asimismo, en consonancia, Francisco nos señala en su 

encíclica Dilexit nos que “el Corazón de Cristo es éxtasis, es salida, es donación, es 

encuentro. En él nos volvemos capaces de relacionarnos de un modo sano y feliz, y de 

construir en este mundo el Reino de amor y de justicia” (DN 28). Como equipo, estas palabras 

nos inspiran a buscar constantemente ese encuentro con Cristo, que transforma y orienta 

nuestras vidas, que nos da la fuerza y el sentido para servir en este ámbito universitario.   

Como Centro de Estudiantes, seguiremos colaborando para hacer de la Facultad un espacio 

de encuentro entre todos y todas, donde en él encontremos a Cristo en lo cotidiano, esperando 

que impacte y deje huella en nuestros corazones. En esta peregrinación, que comienza con 

una esperanza que no defrauda (cf. Rm 5,5), queremos forjar un espíritu fraterno que 

fortalezca y renueve siempre esta comunidad académica. ¡Muchas gracias!  


